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El Ideal de una Religión Universal.
Como debe abarcar diferentes clases de mentes y métodos.

Dondequiera que alcancen nuestros 
sentidos, o puedan imaginar nuestras 

-t mentes, hallamos la acción y reacción de 
' dos fuerzas, la una conirarestando a la 

otra, causando por el constante juego de 
las dos los variados* fenómenos que ve­
mos a nuestro alrededor o sentimos en 
nuestra mente. En el mundo externo. 
se expresan como materia física, como 
atracción y repulsión, centrífuga y cen­
trípeta. En el mundo interno, expresan 

* los varios sentimientos de nuestra natu­
raleza, los opuestos, amor y odio, bien y 
mal. Repelemos algunas cosas y atrae­
mos otras. Muchas veces en nuestra vi­
da, sin razón alguna, somos atraídos ha­
cia ciertas personas, y. misteriosamente, 
somos repelidos por otras. Esto es pa­
tente para todos, y cuanto más elevado 
es el campo de acción, más potentes y 
más considerables son las acciones de 
esas fuerzas. La religión es el plano más 
elevado del pensamiento humano, y ve­
mos que en él, las acciones de esas dos 

- fuerzas han sido más marcadas. El amor 
más intenso y el odio más diabólico que 
la humanidad ha conocido, han venido 

—) de la religión. Tanto las más nobles pa­
labras de paz que el mundo ha escucha­
do, como las acusaciones más crueles que 
el mundo ha'cofíofcido, han procedido de

hombres religiosos. Cuanto más eleva­
do es el objeto, cuanto más perfecta es 
la organización, tanto más considerables 
son sus acciones. Por eso vemos que en 
religión esas dos fuerzas son muy nota 
bles en sus acciones. Ningún interés 
humano ha hecho verter tanta sangre en 
el mundo como la religión; nada ha cons­
truido tantos hospitales y asilos para los 
pobres; ninguna influencia humana ha 
tomado tales cuidados, no sólo de los se­
mejantes, sino también de los animales, 
como la religión. Nada nos hace tan 
crueles, nada nos hace tan tiernos, como 
la religión. Esto ha sido así en el pasa­
do y lo será en el futuro. Sin embargo, 
en medio de este ruido y tumulto y lucha 
y batalla, del odio y envidias de las reli­
giones y sectas, de tiempo en tiempo se 
levantan voces potentes, que dominando 
todo este ruido, se hacen oir de un polo 
a otro polo, puede decirse, proclamando 
paz y armonía; ¿vendrán alguna vez?

El asunto en examen es el siguiente: 
¿Es posible que haya alguna vez armo­
nía en este tremendo plano de lucha? El 
mundo está agitado en la última parte de 
este siglo (XiX) por cuestiones de armo­
nía; en la sociedad varios son los planes 
que se proponen, varias las tentativas 
que se hacen para ponerlos en práctica,
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pero sabemos cuán difícil es esto. Ve­
mos que es casi imposible mitigar la fu­
ria de la lucha por la vida, moderar la 
tremenda tension nerviosa que hay en el 
hombre. Ahora, si es tan difícil llevar 
armonía y p^z y amor a esta pequeña 
parte de nuestra vida que se relaciona 
con el plano físico del hombie, el lado ex­
terno, material y burdo, mil veces más 
difícil es llevar paz y armonía a la natu­
raleza interna del hombre. Conviene 
ahora que nos libremos de la red de las 
palabras; oímos desde la niñez exprrsio- 
nes tales como amor, paz, fraternidad, 
igualdad y fraternidad universal. Pero 
han llegado a ser palabras sin significa­
do que repetimos como paoagayos. y es 
natural lo hagamos así. No podemos evi­
tarlo. Almas gigantescas, que sintieron 
en sus corazones esas grandes ideas usa­
ron primitivamente esas palabras, y en 
aquel tiempo muchos comprendieron su 
significado. Mas tarde, personas igno­
rantes, tomaron las pa'abras y jugaron 
con ellas, y la religión llegó a ser en sus 
manos un juego, meras palabras frívolas 
que no habían de ser practicadas. Lle­
gó a ser “la religión de mi padre,” “la 
religión de nuestra nación,” “la religión 
de vuestro país,” y así sucesivamente. 
Llegó a ser tan sólo una faz de patriotis­
mo. En consecuencia, conseguir la ar­
monía en religión debe ser muv difícil. 
Sin embargo, intentaremos estudiar este' 
fenómeno.

Vemos que cada religión se compone 
de tres partes—me refiero a las religio­
nes grandes y reconocidas. La primera 
es ia filosofía—las doctrinas, los ideales 
—de esa religión, abraza, se puede decir, 
todo el objeto de la religión, pone ante 
sus adherentes y partidarios los princi­
pios de esa religión y el modo de llegar a 
la meta; lo inmediato a esta filosofía va 
incluido en la mitología. De consiguien­
te, la segunda parte es la mitología. Es­
ta mitología se presenta en forma de vi­
das de algunos hombres o seres sobrena­
turales, etc. Es algo así como la filoso­
fía hecha un poco más concreta; las abs­
tracciones de la filosofía se hacen más 
concretas en las vidas de hombres y se­
res sobrenaturales. La última parte es

el ritual. Esto es todavía más concreto 
— formas y ceremonias, varia* actitudes 
fiísicas, flores e incienso, y todo lo que 
afecta los sentidos. Ln esto consiste el 
ritual. Vtréis que, siempre, las religio­
nes recom cidas. constan de e-as tres 
partes. Unas conceden más importancia 
a una de las parles, otras a otra. Consi­
deremos la primera parte, la fi osofía: 
¿Hay alguna filosofía universal para el 
mundo? Todavía no. Cada religión pre­
senta sus doci riñas pi opias e insiste en 
que ellas son las únicas verdaderas. Y 
no sólo esto, sino que añade que el hom­
bre que no las crea tendrá que ir a algún 
lugar terrible. Algunas de ellas no se 
detienen aquí; pretenden, espada en ma­
no, obligar a los otros a creer lo que ellos 
creen. Esto no es por perversidad, sino 
debido a una enfermedad particular del 
cerebro llamada fanatismo. Son muy 
sinceros esos fanáticos, los más sinceros 
de los seres humanos, y no son más res­
ponsables que ninguno de los otros locos 
del mundo.
Esta enfermedad del fanatismo es una 
de las más peligrosas enfe>-im dades. To­
da perversidad de la. naturaleza humana 
es despertada por ella. La cólera se ex­
cita, los nervios pénense en, tensión, y 
los seres humanos se hacen tigres. ¿Hay 
alguna semejanza, alguna armonía, algu­
na mitología universal? Ciertamente que 
no. Cada religión tiene su pr'opia mito­
logía, con esta sola diferencia, que cada 
una dice; “Mis relatos no son mitos." 
Pondré un ejemplo como ilustración sim­
plemente; de ninguna manera quiero ha­
cer crítica de ninguna religión: Los cris­
tianos creen que Dios tomó la forma de 
una paloma y descendió, y creen que es­
to es historia y no mitología. Pero el in­
do cree que Dios está manifestado en la 
vaca. Los cristianos dicen que esto es mi­
tología y superstición, y no historia. Los 
judíos piensan que si se hace una imagen 
de la forma de un cofre, o de una arca1 
con un ángel de cada lado, y se coloca 
en el Santb Santuario, es sagrada para 
Jebová; pero si la imagen se hace en for­
ma de un hombre o mujer hermosos, di­
cen: “iDestruid este horrrible ídolo!”
¡Esta es nuestra unidad en la mitología!
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Si un hombre se levanta y dice: “Mi
profeta ha hecho tales y cuales cosas 
asombrosas”, otros dicen que es supers­
tición: pero el profeta de estos hizo eo-as 
todavía más asombrosas y dicen que silo 
es histórico. Nadie en el mundo, por lo 

fe que yo he visto, puede hallar la sutil dis- 
™ tinción entre historia y mitología en los 

ce'ebros de esas per.-onas Todos esos re­
latos son mitológicos, mezclados con un 

' poco de historia.
En seguida vienen los rituales. Una 

secta tiene una forma particular de ri­
tual. y cree que es la forma sagrada, y 
que los riiuales de otra secta son perver­
sas superi-ticiones. simplemente. Si una 
secta adora un símbolo esppcial. otra sec­
ta dice: “Oh es horrible!” Tomad por 
ejemplo la forma de símbolo más gene 
ral. El símbolo del Falo es ciertamente 
un símbolo sexual, pero gradualmente 
esta parte de él fué olvidada y quedó co- 

- mo símbolo del Creador. Las naciones 
' j  que lo tienen com" su símbolo nunca lo 
~ consideran como el Falo; es un símbolo, 

y ahí concluye. Pero el hombre de otra 
raza no ve en él sino el Falo y prin­
cipia a denigrarlo, y sin embargo, 
al mismo tiempo puede estar ha­
ciendo algo que al devi.to del Falo le pa­
recería muy horrible. Tomaré dos ejem- 

^  píos: el símbolo del Falo y el sacrificio 
^  d-> la misa, de los cristianos. Para los 

cristianos es horrible el Falo y para los 
indos es horrible la comunión de los cris­
tianos. Dicen que la ceremonia cristia­
na de matar un hombre y comer s i car­
ne y beber su sangre para adquirir las 
cualidades dee-e hombre, es canibalismo. 
Esto es lo que hacen algunas tribus sal­
vajes; si un hombre es valiente le matan 
y comen su corazón, porque creen que 
les dará las cualidades de bravura poseí­
das por aquel hombre. Hasta un cristia­
no tan devoto comp Sir John Lubbock 
admite esto y dice que el origen de este 
símbolo está en esta idea salvaje. Los 
cristianos no admiten, por supuesto, que 

® esta idea tenga tal origen, y lo que ella 
puede significar nunca se les viene a la 

„  mente. Es considerado como una cosa 
santa y esto es todo lo que necesitan sa­
ber. De consiguiente, ni aún en los ri­

tuales hay un símbolo universal que pue­
da ser generalmente reconocido. ¿Don­
de está, entonces, esta universalidad? 
¿Como es posib e tener una forma de reli­
gión universal?

Todos oímos hablar de fraternidad uni­
versal, y vemos formar sociedades para 
predicarla. Pero ¿que vale todo esto? 
Fraternidad universal,' ‘todos somos igua­
les, por lo tanto formemos una secta.” 
Tan pronto como formáis una secta pro­
testáis contra la igualdad, y de este mo­
do la destruís. Los mahometanos hablan 
de fraternidad universal, pero ¿qué ocu­
rre en realidad? Ninguno que no sea ma­
hometano será admitido; tendrá que ser 
degollado. Los cristianos hablan tam­
bién de fraternidad universal; pero todo 
el que no sea cristiano tendrá que ir a 
aquel lugar donde se estará asando eter­
namente.

De este modo vamos en el mundo tras 
la igualdad y fraternidad universal 
de la propiedad, del pensamiento, de 
todo. Yo os pediría simplemente que 
mirarais con desconfianza y fuerais 
un poco reticentes y os cuidareis un 
poco cuando escucháis esa charla en 
este mundo; tras ella está muchas veces 
el más intenso egoísmo. “En el invier­
no viene a veces una nube; truena y 
truena, pero no llueve; más en estacón 
de las lluvias Ja nube está callada e inun­
da el mundo con agua.” Por eso aque­
llos que son realmente trabajadores, y 
senten en realidad la fraternidad uni­
versal del hombre, no hablan mucho, no 
hacen pequfñas sectas para la fraterni­
dad universal, pero sus actos, todo su 
cuerpo, su postura, sus movimientos, su 
andar, comer, beber, toda su vida, mues­
tra fraternidad por el género humano, 
amor y simpatía por todos. No hablan, 
obran. Este mundo está llenándose de 
charla hueca. Necesitamos un poco más 
de acción y menos charla.

Vemos, pues, que es difícil hallar ideas 
universales acerca de la fraternidad, y 
sin embargo sabemos que existen. To­
dos somos seres humanos, pero, ¿somos 
todos iguales? Ciertamente no. ¿Quien 
dice que somos todos iguales? Sólo un lo­
co; solo él puede decirlo. Somos todos
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iguales en cerebro, en poderes, en cuer­
po? Un hombre es más fuerte que otro, 
n hombre tiene más poder cerebral qu e 
otro. Si todos somos iguales /.porqué 
estas diferencias? Quien las hizo? No­
sotros. Porque tenemos más o menos 
poderes, más o menos cerebro, más o 
menos fuerza física; esto debe producir 
una diferencia. Sin embargo, sabemos 
que la doctrina nos atrae. Tomemos otro 
caso. Todos somos aquí seres humanos, 
pero algunos son hombres y otros muje­
res. Aquí hay un negro, allí hay un 
blanco, pero todos son hombres, todos 
son humanos. Diversas caras; no veo 
dos caras ¡rúales, sin embargo todos son 
seres humanos. ¿Donde está esta única 
humanidad? Yo no puedo hallarla. Cuan­
do procuro analizarla no encuentro don­
de está. Hallo un hombre o una mujer; 
sea moreno o rubio; y entre todos esos' 
rostros, esa humanidad abstracta que es 
la cosa común, no la encuentro cuando 
trato  de asirla, de sentirla, hacerla efec­
tiva, pensarla; Está más allá de los sen­
tidos, más allá de la mente. Sin embar­
go, si estoy seguro de algo, es de esta 
humanidad que es una cualidad común

entre todas. Y sin embargo, no puedo 
hallarla. E sta humanidad es lo que lla­
máis Dios. “En El vivimos, nos move­
mos y tenemos nuestra ex istencia .’’ En 
El y por El tenemos nuestra  existencia. 
Es mediante esto que yo os veo como 
hombre o m ujer; sin embargo, cuando 
necesito apo lerarm e de ello o form ular- • 
lo. n.o está en parte alguna, porque está  
más allá de los sentidos. Pero sabemos 
que en ello y por ello existe todo. Así, 
con esta unidad y simpatía universal, es­
ta  universal religión que corre a  través 
de todas esas diferentes religion es co­
mo Dios; debe existir y existe por toda la 
eternidad. “Yo soy el hilo que c o r re a  
través de todas esas perlas,” dice K rish ­
na, y cada perla es cada una de esas sec­
tas. Todas son perlas diferentes, pero 
el Señor es el hilo que corre a través de 
todas ellas, sólo que la mayoría del géne­
ro humano está enteram ente inconscien­
te  de ello. Actúan en El y por El; ni un 
momento pueden perm anecer apartados 
de El porque toda obra es sólo posible 
por El y en El; sin embargo, no podemos 
formularlo. Es Dios mismo.

Continuará.

ARMONIA .
Los siete principios ó elementos que 

constituyen el cuerpo del universo mani­
festando son igualmente otras tantas 
energías, á la vez que siete notas, tenien­
do cada una de ellas un sentido propio, y 
caracterizándose en color y sonido, pu- 
diendo disminuir ó aum entar sus propor­
ciones de espacio, tiempo y duración, se­
gún y conforme con las necesidades de la 
vida iniciada en las formas.

Estos siete principios representan cada 
uno de ellos una ley elemental caracteri­
zada en el fuego, aire, agua, tierra, etc., 
etc., y unidos en la forma constitucional 
representa la ley individual; igualmente 
las leyes individuales forman la ley gene­
ral representada en el hogar de la familia, 
en el rancho, en el pueblo, en la ciudad y

en la nación; y todos los hogares, pueblos 
y naciones constituyen la ley del univer­
so mundo y esta misma ley distribuye á 
las naciones, á las ciudades, á los pue­
blos y á los hogares á la vez que á'cada 
uno de los individuos, —por sus propias 
atracciones, á los frutos de sus buenas ó 
malas labores ejecutadas física, espiri­
tual y moralmente.

La compensación de las leyes naturales 
son justas y equitativas, y cada quien 
recibe lo que merece, por razón de que 
cada uno es el inmediato responsable de 
sus buenas ó malas obras; el hombre está 
consumiendo sus anteriores causas, y á 
la vez está formando su vida del porve­
nir.

La ley es invulnerable, y en este senti-
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ese versículo, resultando de él que la palabra Divinidad está im ­
propiam ente em pleada, como se desprende de la nota del traduc ­
tor, según la cual quiso darle el equivalente de N irvana, siendo 
que N irvana corresponde a un estado especial del espíritu  hu ­
mano. cuando ha llegado a la m eta  después de la liberación final. 
Indudablem ente la palabra “ absorción”  tam bién  es tá  im propia­
m ente empleada, porque el N irvana no puede absorber al esp íri­
tu, como no pueden absorberlo “ la paz ,”  “ la tran q u ilid ad ,” 
etc., palabras que rep resen tan  ideas análogas; pues lo rep e ti­
mos, decir que el pspíritu ha conquistado el N irv an a  (que se­
ría  la form a m ás adecuada de expresarse) equivale a  decir que 
el espíritu  ha conquistado la Paz Inalterab le  y E te rn a .

Igual podemos decir respecto al final del vers. 43; la no ta 
del traductor e s tá  muy explícita y en el mismo sentido  de lo que 
acabamos de exponer.

<D
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CAPITULO ni.
F ec to  cum plim ien to  de las  obras.

[Do c t r in a  Ka r ma -Yo g a . ]

Arjuna:
1 Si a tu juicio, oh dispensador de bienes, el conocimiento es 

más meritorio que la acción, ¿por quéme induces a cometer 
tales actos de fcrueldad ?

Mi razón se confunde al escuchar tu lenguaje ambiguo, y 
por lo tanto, ruégote me indiques con toda claridad el me­
dio más seguro por el cual yo pueda alcanzar la perfección. 

%
Krishna:

3 Según te hé manifestado anteriormente hay en este m un­
do dos sistemas de devoción, oh tú de corazón puro; el de 
los partidarios de la ciencia Sanhkya, o especulativa, que 
consiste en el ejercicio de la mente aspirando a la sabiduría 
espiritual, y el de los afiliados a la escuela Yoga, o práctica, 
que es la devoción que estriba en el recto cumplimiento de 
las obras.

El hombre no se sustrae a la ley de acción simplemente 
por dejar de cumplir las obras, ni puede tampoco alcanzar 
su fin supremo por el mero abandono de las mismas.

5 En realidad, nadie permanece inactivo ni por un momen­
to siquiera, puesto que todo hombre, aun contra su voluntad, 
se ve impelido a una acción constante por las cualidades in­
herentes a su propia naturaleza,
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Aquel que mediante la restricción de sus sentidos y órga­
nos de acción, permanece inactivo, pero teniendo la mente 
distraída y viviendo aferrado a los objetos sensibles, no es 
más que un falso devoto que tiene desconcertada su alma.

Y por el contrario, es más apreciado aquel que, después 
de haber subyugado sus órganos y sentidos por la fuerza de 
la mente, se consagra a la devoción mediante el ejercicio de 
sus facultades activas, sin interesarse por el resultado de 
sus acciones.

Cumple, pues, tus deberes, Arjuna; la acción es superior 
a la inacción. Sumido en la inacción, ni siquiera podría tu 
cuerpo llevar a cabo el viaje de la vida.

Todas las acciones, excepto aquellas que son ejecutadas 
como un sacrificio a la Divinidad, encadenan a su propio au­
tor. Así, pues, hijo_ de Kunti, procura desempeñar todos 
tus actos con dicha intención, pero rechazando toda mira in ­
teresada y todo móvil egoísta.

Cuando allá en remotos tiempos, el Señor del Universo hu 
bo formado a la humanidad por medio del sacrificio, le dijo 
estas palabras:

‘ ‘Por la virtud del sacrificio, multiplicáos, y que sea él vues 
tra  vaca de la abundancia, para la satisfacción de vuestros 
deseos.

“ Mediante el sacrificio alimentad a los Dioses, a fin deque 
los Dioses, a su vez, os proporcionen vuestro alimento, y au- 
liándoos así mutuamente, podáis vosotros alcanzar la supre­
ma bienaventuranza.

“Porque, alimentados por el sacrificio, los Dioses atende­
rán al cumplimiento de vuestros deseos ’’ El hombre que 
disfruta de los beneficios de los Dioses sin ofrecer a estos 
la parte que les corresponde, es un ladrón.

Aquellos que se contentan con comer los restos de la ofren­
da, serán purificados de todas sus culpas; pero aquellos que 
preparan su alimento exclusivamente para sí mismos, comen 
el pan del pecado, siendo ellos a su vez la encarnación del 
pecado.

Todos los seres vivientes se sustentan por medio de los ali­
mentos; los alimentos son engendrados por la lluvia; la llu­
via proviene del sacrificio, y el sacrificio se realiza median­
te  la acción.

Sabe que la acción dimana de Brahma, y que Brahma pro-
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cede del Espíritu supremo e indivisible (1), y por lo tanto, 
el Espíritu que sin cesar está presente en todos los lugares  
y en todas las cosas, tam bién está presen te en el sacrificio.

El hombre que, sumido en el pecado y halagando sus p ro ­
pios sentidos, no toma parte  acá abajo en este m ovim iento 
circular; aquel hombre, A rjuna, vive en vano.

17 Pero aquel que cifra todas sus delicias en su YO in terio r, 
estando enteram ente penetrado de él y hallando den tro  de sí 
mismo la satisfacción y la felicidad, n inguna cosa le queda 
ya por hacer, puesto que un hombre sem ejante no sien te  en 
este mundo el más mínimo interés por las cosas e jecu tad as 
ni por las que están por ejecutar, m para nada necesita  del 
concurso de criatura alguna,

19 Por consiguiente, desempeña siempre aquellos actos que 
deban desempeñarse, pero de una m anera com pletam ente 
desinteresada, porque el hombre que m uestra  una p erfec ta  
abnegación en todos sus actos, alcanza el fin suprem o.

En efecto, por medio de las obras es como Ja n a k a  y o tros 
varones llegaron á la perfección.

21 Aun cuando no sea más que para m antener los hom bres 
fieles á sus deberes, es indiscutible que debes cum plir tu s  
obligaciones, porque todo cuanto hacen los hom bres de e n ­
cumbrada posición, lo hace igualm ente el resto  de la hum a­
nidad. El mundo imita el ejemplo que ellos le dan.

No hay en las tres regiones del Universo una cosa tan  só­
lo que me quede por hacer, ni hay cosa alguna susceptib le 
de obtenerse que yo no haya obtenido; y sin em bargo, h ijo  
de Pritha, estoy constantem ente en actividad.

23 Si por un solo instante yo dejase de estar en acción, la hu ­
manidad entera seguiría inm ediatam ente mi ejem plo; si por 
un momento siquiera yo diese treguas á mi in fatigab le a c ti­
vidad, se corromperían las generaciones, y siendo yo la cau ­
sa de una confusión espantosa, sobrevendría el caos, y todo 
cuanto palpita en el mundo dejaría de existir.

25 Así como el ignorante desempeña sus actos, estim ulado 
tan sólo por la esperanza de una rem uneración; el sabio, por 
el contrario, no ansiando o tra cosa que el bien de la hum a ­
nidad, debe trabajar de una m anera com pletam ente desin ­
teresada, á fin de que todo el mundo se m antenga fiel á sus 
deberes.

(i) Parabrahma ó Paratma.
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G uárdese el hom bre sabio de p e r tu rb a r  el ánim o de los ig ­
noran tes, que obran ún icam ente por el fru to  de sus accio­
nes; an tes  bien dedicándose con ahinco ál trab a jo , la  afición 
y el estím ulo p a ra  toda su e rte  de trab a jo s .

27 Todas las acciones son efectuadas por las cualidades de la 
N atu ra leza ; sin em bargo, aquel cuya in te ligencia  se halla  
ex tra v ia d a  por el egoísmo y la ignorancia, exclam a, después 
de e je c u ta r  a lguna acción: “ Yo soy el a u to r .”

M ás el hom bre que es tá  bien en te rad o  de que las cualida 
des ac túan  ún icam ente sobre las cualidades, y sabe que el 
verdadero  YO se m an tiene com pletam ente a jen o  á  los m is 
mos, así como á  las acciones, un hom bre ta l no re su lta  l ig a ­
do por sus actos.

29 Los hom bres que viven en la ilusión p roducida por las 
cualidades de la N aturaleza, quedan ligados por los e f e c t  s 
de es tas  cualidades. E v ite  aquel que conoce la V erdad  >  n 
toda su pureza, d esca rria r á  tales hom bres de confuso  d is­
cern im ien to  y de lim itada sabiduría, y gu árd ese  de se r  cau ­
sa  de que ellos desm ayen en el cum plim iento de sus d eb e ­
res.

o

A bandona en m is m anos todas tu s  acciones, A rju n a , y 
concentrando  tu  atención en el E sp íritu  Suprem o, e m p re n ­
de el com bate, sin  que en tu  corazón se an ide el egoísm o y 
sin  que te  preocupen los tem ores y las esperanzas.

31 A quellos que siguen asiduam ente mi doctrina, llenos de fe  
y con el corazón sincero, llegan tam bién  á  lib ra rse  de las 
acciones. M ás aquellos que no profesan mi doctrina, h ac ie n ­
do de ella el blanco de sus ataques, v iv en 'en  el e rro r, y p r i­
vados de d iscern im ien to  espiritual, acaban  por p e rd e rse  to ­
ta lm en te .

33 H asta  el hom bre de conocimiento ac tú a  tend iendo  á a q u e ­
llo que se av iene con su propia natu ra leza . N o h ay  se r  a l­
guno que no obre conform e á la suya. ¿Cómo es posible, 
pues, im pedir el resu ltado?

E n  los ob je tos de los sentidos es tán  v inculados el p lacer y 
el disgusto, la sim patía  y la  an tipatía . E v ita  ca e r  bajo  el do ­
minio de es tas  dos afecciones, porque ellas son los e n e m i­
gos im placables de hom bre.

35 V ale m ás desem peñar su propio deber, aun  cuando  és te  
sea  im p erfec tam en te  ejecutado, que llen ar de un a  m anei a 
p e rfe c ta  el deber de otro. E s p referib le  sucum bir p ra c tic a n ­
do los deberes de uno mismo, puesto  que el cum plim iento  
de les deberes a g e n ts  e s tá  erizado de peligres.

O



C*
Arjuna:
¿Qué causa es, oh Krishna, la que arrastra  al hombre h a ­
cia el mal, como si á pesar suyo le hostigase una fuerza ex ­
traña?

Krishna:
37 Es el deseo lo que a rra s tra  al hombre: es la cólera nacida ^  

de la cualidad pasional siempre insaciable y origen de todos 
los males. He aquí, A rjuna, el enemigo del hombre acá en 
la tierra.

De igual manera que el humo~circunda la llama, el moho 
cubre al espejo y la m atriztenvuelve al feto, así tam bién la 
funesta pasión abarca el mundo entero.

39 E terna enemiga del sabio, cambiando incesantem ente de 
forma según el deseo, y Semejándose á un fuego devorador 
é inextinguible, la pasión eclipsa el brillo de la in teligen ­
cia.

30

Los sentidos, la m ente (1) y el discernimiento (2) son su 
dominio; y, obscureciéndose'porfmedio de ella la facultad del 
discernimiento espiritual, el Señor del cuerpo viene á con­
vertirse en juguete de falaces ilusiones.

41 Por lo tanto, ilustre descendiente de Bharata, esfuérzate 
desde los primeros instan tes en refrenar tus sentidos y de 
este modo lograrás sobreponerte á esfa causa pecaminosa 
que aniquila la razón y m ata el discernimiento espiritual.

Los sentidos y órganos corporales gozan fam a de podero 
sos, pero más poderosa que ellos es la inteligencia; más fuer­
te que la inteligencia, es el principio dispernidor, y más fuer 
te  aún que el principio discernidor, es El (3).

43 Sabiendo ya qué es Lo que está por encima de la facultad 
del discernimiento, y restringiendo tu  yo inferior por medio 
de tu  YO Supremo, destruye á este fiero enemigo, cuyas 
formas son tan variables, y que tan  difícil es de subyugar.

(i) Manas, ea sáncristo.
(2) Buddhi.
(3) El Espíritu ó A Una.

o-
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COMENTARIO.
Re c t o  c u m pl im ie n t o  d e  l a s  o b r a s .—A rju n a  se m u estra  

confundido con las dos teorías d istin tas que h a  expuesto  K rishna  
y  lesruega le indique con toda claridad cuál es el m edio m ás se­
guro  para  llegar á la perfección: si el conocimiento ó la acción.

K rishna  considera estas doctrinas con g ran  claridad, lla­
m ando ciencia Sánkhya ó especulativa á la que consiste en dedi­
carse al estudio y á  la meditación, y escuela Yoga á  la que es­
tr ib a  en el recto cum plim iento de las obras.

Explica que no por perm anecer inactivo se su strae  el hom ­
bre á la ley de “ causalidad,”  pues no bas ta  el dominio com ple­
to de los sentidos y órganos si no se dom ina tam bién la m ente, 
por se r es ta  la causa principal de todos nuestros actos, (vers. 
42.) “ pues los sentidos y órganos corporales gozan fam a de po ­
derosos; pero m ás poderosa que ellos es la inteligencia, m ás fu e r­
te  que la inteligencia es el principio d iscernidor y m ás fu e r te  
que el principio discernidor es E L ” , refiriéndose al YO suprem o 
del hombre, ó sea al espíritu , el cual,'sólo puede m an ifesta rse  con 
todo su esplendor y todo su poder cuando ha llegado á o b tener 
un dominio completo sobre sus sentidos y órganos corporales, 
así como su m ente.

Con m ucha claridad explica en el vers. 9 que ún icam ente 
encadenan al sé r hum ano las acciones que tienen  un fin egoísta y 
que no sean con el propósito de servir á la realización del P lan  
Divino; ó sea, que no redunde en bien de la hum anidad. Sin em ­
bargo, en los vers. 25 y 26 explica que aunque todos los actos 
deben te n e r  un fin desinteresado, no debe im pedirse á  los igno ­
ran te s  que obren únicam ente por el fru to  de sus acciones, ó sea 
en v ista  de una recom pensa. E s indudable que los ignoran tes 
sólo pueden obrar con algún propósito egoísta: pero p a ra  éstos 
es p referib le  la acción, aún con estos propósitos, que la inacción; 
porque obrando bien, aunque sea por el deseo de ob tener una 
recom pensa, ya sea en es ta  vida ó en la oDa, se van acostum ­
brando á  d irig ir sus pasos por el camino r t cto, ha '-ta que esos 
hábitos se a rra igan  de ta l m anera, que modifican el ca rác te r del 
individuo, y cada vez abre un abismo m ás g rande  en tre  sus nue 
vas costum bres y los defectos ó vicios que combatió.



Por lo demás, la esperanza de una recompensa futura deno­
ta  fé en la Justicia Divina y esa fé acelera la evolución del es- 
píiitu, acercándolo más y más á su Creador.

En suma, es preferible hacer el bien, aunque sea buscando 
una recompensa, á no hacerlo ó hacer el mal.

En los vers. 39 y 40 expone una doctrina que merece espe­
cial atención. Dice: “E terna enemigo del sabio (la pasión), 
cambiando incesantemente de forma según el deseo, y seme­
jándose á un fuego devorador, inextinguible, la pasión eclipsa el 
brillo de la inteligencia. Los sentidos, la mente y el discerni­
miento, son sus dominios, y obscureciéndose por medio de ella 
la facultad del discernimiento espiritual, el Señor del cuerpo vie­
ne á convertirse en juguete de falaces ilusiones.”

Esta doctrina es sumamente importante, porque viene á 
contirmar la doctrina según la cual el espíritu humano provien- 
de una radiación divina: pero que no puede manifestarse en to ­
do su esplendor, sino cuando ha dominado todas sus pasiones y 
rlesprendídose de todo lo que lo retiene unido á su naturaleza in­
ferior. Esto nos explica por qué los hombres superiones aparen­
temente tienen una inteligencia semejante ó muy poco superior 
á  la de otros seres humanos, en muchos casos, de gran corrup­
ción moral. La inteligencia, como radiación divina, es la misma 
en ambos sujetos; pero en el hombre apasionado la inteligencia 
e.-tá obscurecida y en muchos casos cegada por la cólera, la ava­
ricia, la codicia, el orgullo, la vanidad, etc., y aunque pueda 
mostrar gran inteligencia al desarrollar ó exponer determinadas 
ideas, no las puede llevar á la práctica, porque al aplicarlas tie­
ne que hacer algún sacrificio ó reconocer algún mérito á otra 
persona y entonces es cuando lo ciega la pasión, pues el egoísmo 
ó el orgullo alteran su criterio y le impiden obrar en ese sentido. 
¿Cántas veces nos encontramos con personas que dan excelen­
tes consejos, los cuales nunca llevan á la práctica? ¿Cuántas ve­
ces hombres de gran corrupción moral nos han seducido con la 
brillantez de su palabra y la profundidad de sus conceptos, 
mientras verdaderos sabios y hombres virtuosos nos han pare­
cido medianías ó nulidades?

OX

El hombre que llega á sobreponerse á sus pasiones, adquie­
re una gran serenidad de ánimo y gran lucidez para resolver 
los problemas más árduos, puesto que no tiene ninguna pasión 
que lo ciegue, ni ningún temor que lo arredre; está íntimamente 
convencido de que debe cumplir con su deber y m archar por el 
camino recto, sin preocuparle el resultado de sus acciones.

En el último vers., así como en el que acabamos de anotar, 
explica también cuán difíciles obtener este dominio, pues el de­
deseo es como un fuego devorador, inextinguible “y así como el

v
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de ninguno de los seres puede obtener 
furdón por interpósita persona; cada 
qoien está en el deber de usar de sus fa- 
dultades y atributos, para mejorar su con­
dición por medio de ios esfuerzos de la 
voluntad propia.

Pero ahora, hay que apurar con verda­
dera resignación hasta consumir la causa 
que les dió origen, las penas, sufrimien­
tos y dezasones, 'que tiene al hombre su- 

, mido en la ignorancia y el dolor.
Morigerar las costumbres, así como te ­

ner limpia la mente y el corazón, base es 
para form ar en nosotros la buena ley de 
e armonía, precursora de la verdadera paz' 

>lan el individuo, en el hogar, en el pue­
blo, en la ciudad, en la nación así como 
en el mundo entero.

El verdadero altar de la dedicación es 
¡a propia conciencia, en ella debemos de­
positar la buena semilla y de ese lugar 
bendito por el amor universal, brotarán 
silenciosos los perfumados frutos de la 
sabiduría divina, llenando de luz la men­
te y el corazón de los hombres, para que 
puedan apreciar y distinguir el sendero

que conduce á la única y positiva perfec­
ción.

Todo está contenido en el SI MISMO 
SUPERIOR de cada uno. en estado laten­
te, y el hilo de la vida según se vá desa­
rrollando, también el tiempo el espacio y 
la duración va aumentando en proporcio­
nes hasta su perdurabilidad, porque el 
tiempo, el espacio y la duración, serán 
absorbidos por la unidad suprema en el 
sí mismo en cada uno de nosotros.

El trance de la m uerte no es más que 
una de las faces aparentes de la disgre­
gación de las formas m ateriales, es el 
molde que encubre á la verdadera indivi­
dualidad en su escala de transform acio­
nes; la vida jam ás se ha extinguido ni se 
extinguirá en nosotros: su aliento perdu­
rable ha sido es y será con nosotros en el 
pasado, en el presente y en el porvenir.

Lo que hoy juzga el hombre como vi­
da, no es otra cosa que uno de sus soplos 
pasajeros de manifestación, ella es en 
nosotros real y verdadera en el SI MIS­
MO SUPERIOR.

M. A.

La Naturaleza de la Evidencia en favor de lasAsercio- 
* nes hechas por la Teosofía.

Extracto del Libro Después de la 
Muerte.—C. W. Leadbeater.—Tra 
ducción de la Sra. C. R. vda. de Al- 
dag.

Naturalm ente que me posesioné de es­
ta  teoría desde luego, puesto que obvia­
mente era la mejor de las tres y procedí 
á investigar más. Busqué y encontré á 
Mr. Sinnett, por el cual fui recibido con 
la cortesía y amabilidad que todos sus 
amigos conocen y por su ayuda me fué 
posible asociarme á la Sociedad Teosófica. 

0  En aquellos días había una literatura teo­
sófica muy escasa; no teníamos los Ma­

n u a l e s  con sus explicaciones detalladas 
ue tanto facilitan este estudio en la ac­

tualidad, y además de los dos libros ya

mencionados teníamos solamente “ Isís- 
sin Velo’’ y “El Camino Perfecto .”

Preguntam os como había llegado este 
conocimiento al Occidente y nos fué dicho 
que fué traído por Madame Blavatzky de 
unos Maestros Orientales. Encontram os 
que la filosofía de India llegaba mucho 
más adelante de todo aquello que nos pro­
porciona la ortodoxia actualm ente, aun ­
que no de las enseñanzas primitivas Cris­
tianas dadas por los grandes Doctores 
Gnósticos. Pero la mayoría ignoran te en 
la Iglesia de los primeros años arro jó  á 
estos grandes Gnósticos y desde entonces 
la religión fué dejada sin qué ofrecer al 
hombre que piensa. Cada religión debe-
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ría llenar las necesidades de todas las cla­
ses, de los pobres é ignorantes de un la­
do y de las personas ue cultura y con in­
clinaciones filosóficas del otro. Encontra­
réis que cada religión ha procurado ser 

vir para estas dos clases y ha tenido sus 
enseñanzas metafísicas para aquellos que 
eran capaces de ver más hondo en el or- 
dende las cosas. El Cristianismo de ningu­
na manera estaba atrás de las demás re­
ligiones en este respecto, pues tenía sus 
enseñanzas secretas para aquellos que se 
mostraban dignos de ellas, pero en estos 
días degenerados, la Iglesia ha olvidado 
su herencia casi enteramente. Yo no pue­
do permitir, sin embargo, desviarme en 
este momento por este sendero tan fasci­
nante, pero es un tema de gran interés. 
Ya lo he tratado en mi libro “El Credo 
Cristiano” y Mrs. Besantloha hecho con 
gran abilidad en “El Cristianismo Esoté­
rico.”

UN4 POSIBILIDAD DE PROGRESO.
Madame Blavatsky nos dijo que siempre 

había habido un grupo de hombres que 
conocían las grandes verdaues de la na­
turaleza y estaban en consecuencia en 
posibilidad de poder enseñar a otn s. Nos 
dijo que en lugar de ser estas verdades 
nuevas, eran tan antiguas como el mun 
do. Preguntamos que si había algo más 
que aprender y nos fué dicho que tal vez 
sí, pues estos grandes Maestros de Sabi­
duría tomaban discípulos algunas veces y 
todo hombre cuya vida estaba dedicada 
al servicio de la humanidad podía espe­
rar ser aceptado como uno de estos. Res­
pecto a ésto Madame Blavatsky no unos 
podía prometer cosa alguna, pues la de­
cisión restaba enteramente en las manos 
de los mismos Maestros; pero había habi­
do hombres que habían sido aceptados y 
por consiguiente había siempre esperan­
za para otros que querían tomarse el tra­
bajo de adaptarse para un desarrollo más 
elevado. Yo pensé que un hombre tan 
común y corriente como yo, ni se debe­
ría atrever a esperar que un honor tal le 
cupiera en esta misma encarnación; pero 
entre tanto había muchu que estudiar y 
por lo menos podría yo trabajar por la 
causa que me parecía Ber la más grandio­
sa que yo conocía.

En consecuencia renuncié a mi puesto 
en la Iglesia y me fui a India con Ma­
dame Blavatsky a trabajar en la oficina 
de la Sociedad en el Cuartel General. 
Yo no esperaba nada más que la oportu 
nidad de trabajar por la causa y no tenía 
entonces idea de que algún adelanto más 
me seda posible en esta vida.

En India tuve el privilegio de encon­
trar a algunos de los grandes Maestros y 
de Ellos y de sus disdpulus aprendí mu­
cho más de lo que había sabido antes, y 
comencé a ganar un conocimiento mejor 
del sistema. De pronto recibí algunas 
indicaciones de la manera de elevar la 
consciencia a planos superiores. Yo no 
esperaba esto, pues me suponía que era 
necesario nacer con faculiades especiales 
en ecte sentido para que el éxito fuera 
posible; pero me fué dicho que estos po­
deres están latentes en cada ser humano 
y que si trabajaba yo con suficiente ener­
gía podría llegar a desarrollarlos. Natu­
ralmente aproveché las indicaciones que 
me fueron dadas y con el tiempo encon­
tré que todo lo que me había sido dicho 
era cierto, que era posible desarrollar vi­
sión astral y mental y con su ayuda veri­
ficar la verdad de las enseñanzas respec­
to a los estados de después de la muerte  ̂
pués le será posible ver y hablar con los 
llamados “muertos” y encontrarlos en su 
propio plano; y es mucho más satisfacto­
rio para él aprender a elevar su conscien­
cia de esta manera a su nivel de ellos que 
jalarlos y bajarlos a este plano por me­
dio de una materialización temporal. Lle­
gará a saber los hechos pertenecientes a 
la reencarnación pues puede aprender a 
examinar sus vidas pasadas, extendidas 
delante de sí mismo como un gran libro, 
Puede verificar por sí mismo sin som­
bra de duda la acción de las grandes 
leyes de la evolución y de la Justicia Di­
vina. Todas estas cosas las sé por ob­
servación personal, y así las puede saber 
cualquier hombre inteligente que quiera 
tomarse el trabajo de pisar el Sendero. 
Yo no digo que ésto sea fácil; no digo 
que puede hacerse pronto; pero digo que 
muchos lo han hecho y que cada hombre 
tiene los poderes latentes en sí mismo y 
puede tener éxito si quiere. Como deberá 
comenzar sus esfuerzos explicaré después
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Consejos útiles y prácticos para conservar la salud.
Todo hombre que quiera ser útil a la 

humanidad, no tolo practica el bien ma­
terial y moral por medio de las palabras, 
sino también por medio de los actos.

El bien mayor para el ser humano es 
la salud: conservando la salud, se logra 
alcanzar una vejez muy avanzada: son 
más los que se creen con salud sin tener­
la, que los que se creen enfermos sin es­
tarlo.

La salud es el estado natural del hom­
bre: para conservarla, debe observar las 
reglas que la moral y la higiene mandan: 
el hombre sano goza siempre de buena 
fortuna, en tanto que el enfermo, aún 
en medio de la mayor riqueza, es presa 
siempre de la angustia y del sufrimiento.

Recuperar la salud perdida, es el anhe­
lo más grande y legítimo de todo enfer­
mo: usa de tus facultades con modera- 
ción, pero no abuses de ellas bajo ningún 
pretexto, pues no tardarás en pagar las 
consecuencias; levántate tempi'ano, acués 
tate pronto y ocupa bien el día.

Frugalidad y sobriedad son el me­
jor elíxir de larga vida: emplea para 
alimentarte granos, legumbres y frutas, 
nunca en grandes cantidades y levántete 
de la mesa sin saciarte por completo: los 
placeres de la mesa y las indigestiones, 
causan más víctimas que las plagas del 
hambre.

El hombre cava su sepultura con sus 
propios dientes: por la boca muere el pez, 
por la boca enferma el hombre: dime lo 
que comes y te diré como estás de salud: 
más curas ha hecho la dieta que el caldo: 
cuando el estómago rechaza el alimento, 
es una temeridad llevarle la contraria.

Ten en cuenta que el hombre no se ali­
menta de lo que come, sino de lo que di­
giere, de lo que nutre, de lo que logra 
asimilar: come lo suficiente parí- vivir, 
no lo sobrado para morir.

¿Vives del cerebro? No dejes aniquilar 
los brazos y las piernas. ¿Te ganas la 
vida con el trabajo de tus brazos? No 
olvides de ilustrar tu inteligencia y en­
grandecer tu pensamiento: suficiente re­
poso, repara y fortifica: demasiado repo­
so enerva y debilita.

La cosa bonita y alegre, hace agrada­
ble el hogar: la alegría hace amar la vi­
da: Al contrario la tristeza y el descora­
zonamiento, hacen avanzar la vejéz: el 
espíritu reposa y adquiere perspicacia 
con las di,tracciones y las diversiones, 
pero el abuso de éstas, lleva a la pasión 
y la pasión al vicio.

El tabaco es un veneno que actúa len­
tamente en nuestro organismo: es muy 
imprudente y difícil suprimir de pronto 
la costumbre de fumar: es por el contra­
rio, facilísimo el dejar de fumar, si lo 
efectuamos poco a poco.

El agua y el pan sostienen la vida, pe­
ro el aire puro y. el sol, son indispensa­
bles a la salud: sean tus medicamentos, 
el agua, el sol, el aire, el calor, el frío, el 
rocío y la tierra: sea tu farmacia la Na­
turaleza: diremos como el gran Séneca: 
el hombre no muere, se mata.

No dejeís entrar en vuestra mente nin 
gún mal pensamiento: los pensamientos 
malos dañan a quien los abriga.

Habla sobre la paz: piensa en los bene­
ficios de la paz: solamente en un corazón 
lleno de paz, puede florecer la virtud.

Procura sentirte lleno paz y no la bus­
ques fuera de tí, porqué está en tí 
mismo.

Enseña estos preceptos a tus familia­
res, a tus amigos, a tus discípulos, a tus 
gobernantes y gobernados.

“Después de leer estos preceptos, pien­
sa en los beneficios que de ellos puedes 
obtener.”—temando Orozco Berra.

ANTONIO BLANDINA.
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s i e : s v b f »f ?¡b  e : sm gCT̂  l u c h a .
Es para nosotros triste y doloroso 

tener que consignar en las presentes 
líneas la crisis porque atraveza mos en 
estos momentos, que consideramos 
como un necesario desenvolvimiento 
karmónico y que la suprema ley nos 
marca visiblemente como justa com ­
pensación dentro de nuestro actual 
período'evolutivo.

Cruz Astral en su segunda época, en 
los primeros albores de su nuevo re­
surgimiento, pasa por un período de 
prueba con motivo de haber sido se­
parado de nuestro lado, el elemento 
de vida que le hacía sostenerse, y co­
mo si algo hubiéramos presentido de 
este cambio inesperado, obligados 
por ese amor y ese sentimiento de in­
terés con que afanosos principiaba 
mos nuestra labor, acudimos a núes 
tros hermanos para asegurarle su vi- 
do y  sostenimiento.

Hasta estos momentos, nada hay 
que nos aliente en nuestra causa y 
que nos haga permanecer firmes pa­
ra seguir adelante, como no sean 
nuestros propios esfuerzos, pues a 
nuestro llamado sólo han respondido 
unos cuantos de nuestros hermanos, 
a quienes debemos el gusto de ver 
el número cinco de nuestra Revista 
por lo que correspondemos con toda 
la gratitud que se merecen tomando 
en cuenta sus advertencias, y hacién­
doles saber que nos vemos obligados 
a hacer lo contrario de io dispuesto 
con sus donativos lan valiosos por el 
momento.

Repetimos una vez más, ser triste 
y doloroso tener que salir de nues­
tra trazada linea de^acción; no nos 
despedimos, hacemos simplemente un 
alto, ofreciendo que si llegamos al lo­

gro de nuestras aspiraciones, esto es, 
si aquellos a quienes hemos llamado 
llegaren a responder seguiremos de 
frente y siempre adelante; pero si por 
el contrario nuestros esfuerzos resul 
taren estériles, entonces no tendre­
mos más remedio que esperar a que 
nuevos medios nos permitan conti­
nuar su publicación.

Confiamos, pues, en que no esta­
mos solos en la lucha, y que ya que 
ahora nos vemos precisados a hablar 
de los medios de que disDonemos pa­
ra nuestra obra, podamos con más 
elementos y  con mayor éxito respon­
der a los deberes que con ella nos he­
mos impuesto; que no sea la sombra 
la que venga a retardar más nuestro 
perfeccionamiento y a entorpecer 
nuestros trabajos, que sea la luz y el 
conocimiento el que nos impulse y 
nos una para mejor “ llevar lus unos 
las cargas de los otros.”

Amigos y hermanos; responded, 
pues, llevad vuestras manos al cora­
zón, no titubíeis y levantaos en unión 
nuestra; oid la voz de Aquello, que 
sólo habla a los que pueden oirle y si 
encontráis que nuestra labor es digna 
de ser secundada, es la hora de que 
vengáis hacia nosotros; teniendo la 
seguridad de que no ves el hombre 
quien os uabla ni a quien llamamos; 
hablamos al corazón, al sentimiento; 
os llamamos al cumplimiento de vues­
tros deberes, pan  que unidos llegue 
mos al punto donde convergan nues­
tros esfuerzos, y como antes, labore­
mos todos por el progreso y bien de 
la humanidad.

El Administrador 
SILVESTRE GARZA.


